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ACTO ÚNICO.

$»la de casa modesta, mesa á nn lado y velador en otro, ventana á la

derecha, dos paertas á la izquierda, dos laterales en el foro, una

que comunica con la puerta de la calle y otra que se supone da á

un cuarto sin salida. Panoplia con armas, petos y caretas de sala de

armas.

,v- ESCENA PRIMERA.

JACINTA, bordando junto i la mesa, PEPA entrando.

Pepa. Señorita! Ya está en la calle.

Jaci!íta. Sí, pobreeillo, hace cerca de dos horas. Pero como hoy
papá DO ha salido con esas dos lecciones que ha esta-

do dando!

Pepa. (Mirando desde ia ventana.) Y qué páüdo está. Es ClafO,

coa tanto paseo.

JaCI.ITA. (Levantándose y dirigiéndose ala ventana.) PóntC de guar-
dia á ia puerta de su cuarto mientras yo ie miro, y
avisa en cuanto le sientas. (Pepa se dirige á la primera

puerta izquierda y observa, mientras Jacinta mira por la vea-
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Una.) Dice que quiere subir.—No, no.—Eh! (Como sí

haMase por señas con alguien desde la calle.)

i'EPA. Ghist.—Señorita. (Jacinta se pone á bordar y Pepa hac«

como que limpia los muebles
)

ESCENA II.

DICHOS, D. BURGÜNDOFERO, con peto-careta y un sable de ma-

derá'en la mano. Sale manejando el sable.

.^'I^URG. Ahaa!—Corpo di Baco.—Cuanto más ejercicio hago

más fuerte estoy y más ágil me siento. (Pega un palo

en el velador, Jacinta y Penr- dan un grito.) Eh, nO aSUStar.

se. i\o pareces liija de tu padre.—Bien principia el

dia, esta mañana ha estado el vizconde de la Ros-j.

Jacinta. Aquel joven?

Bi:rg. Sí, aquel joven medio tísico, sin bíceps, ni pecho ..

¡Qué generación! «-iiV,estro, mañaní me bato con el

vizconde La Espían, yo no he tirado nunca, pe"0 es un

caso de honor, es preciso que me enseñe usted una

estocada segura.»

Jacinta. Qué horror. ¿Y por qué se baten?

BuRG. Qué s? vo, cuestión de Club.—Este le llamó al otro

sietemesino, el otro •? llamó á este gomoso.— En lin,

cosas de esas que piden sangre.—«Señar vizconde á

vuestra disposición.» F^reparo caretas, peto, guantes.

florete,, y pin-pan, (Ejecutando los mov'mientos.) en dos

líoras le enseño por la módica suma de veinte duros

una soberbia estocada y un quite de m.i invención.

Pero no hablan pasado veinte minutos, cuando hete

aquí al vizconde La Espina.

Í'EPA. Aq\ie\ señorito gordo.

BcRG. Sí, pero fofo, grasa, no músculos como yo... «Maestro,

mañana me bato con el vizconde de la Rosa, yo no he

tirado nunca; pero es una cuestión de honor, necesi-

to, etc.» Señoí vizconde á vuestra disposición, preparo

careta, etc., y en do? horas le enseño el quite de la
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que había ensenado al otro vizcondeJy otra estocada

que me sugirió el q lite de ini invención.

Jacinta. Pero, papá.

BüRG, Hija raia, yo cumplo con mi deber, y allá ellos... ade-

mas, no tengas miedo, estos casos de honor se con-

vierten en casos de estómago.—No recuerdo que nun-
ca haya resultado sangre en los duelos cuyos ada-

lides vienen á pedir lecciones la víspera... Porque yo

les doy también la leccioo, que al siguiente dia no se

pueden mover de a[^ujetas y prefieren darse mutuas
explicaciones. Es im sistema que me ha dado siempre

gr.-m resultado. (Mirando -a leiój.) Pero á todo esto, son

las doce y mi lección sn el Colegio... Á ver, Pepa .. Á
escape... Con mil truenos. Mi levita, mi sombrero,

mÍQi' b^ta¿, mi bastón. (Traea entre Jacinta y Pepa lo que

pide. Se quita las zapatillas, y el bastón dehe ser muy g'ordo.)

Cuidado me llamo, señorita, an mi ausencia no se recibe

á nadie, (se dirige á la puerta y vuelve.) Ah! se me olvi-

daba decirte que he recibido contestación de mi amigo y
camarada don Lesmes, y que 3s cosa ya decidida tu

matrimonio con su hijo.

Jacinta. Papá, pero si no le conozco.

BüRG. Eso no importa, cuando te cases le irás conociendo.

Jacinta. Pero...

BüRG. Basta... (Jacinta le besa la mano, le acompaña, puerta foro

derecha. Sale gesticulando con el bastón.) Brrr.—Cada

dia estoy más fuerte.

ESCENA III.

JACINTA á la ventana, y PEPA.

Pepa. Anda bendito de Dios, rinoceronte.

Jacinta. (En la ventana.) Ya sale del portal. Ya doblóla esquina.

Pepa. Pues ahora la señal.

Jacinta. Ay, Pepa! Si no me atrevo.

Pepa. Bah, ya es preciso que ustedes se expUquen, se van

ustedes á pasar la vida haciendo señas. (Se acerca iu
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ventana y la detiene )

Jacinta. Ay, Pepa! Y si mi padre.

Pepa. Su padre de usted, en dos horas... Ya ve usted, la

lección del colegio dura dos horas; ^ ademas, él no

sube nunca en el tranvía, (se repite ei mismo juego )

Jacinta. Ay, Pepa!

Pepa. Basto de ayes. Voy á avisarle, (se acerca á la venuna

y hace una seña.)

Jacinta. A y, Pepa.

Pepa. Aja, ya me ha visto, ya sube.

Jacinta. Pero qué pensará de mí.

Pepa. Nada malo, porque como yo he de estar presente, y no

los he dejar á ustedes solos. Voy á abrirle la puerta.

(Saíc puerta foro derecha )

: '^"x ESCE^^\ IV.

JACINTA, después PEPA y BALTASAR.

Jacinta. Dios mío.—Siento una emoción.—Aquí están: qué

vergüenza! (Pepa, que trae cogido á Baltasar que se apoya

en ella y anda con .(^ifip-ít'íad.)

BaLT. (Djsde la puort3.) Jaciutal

Jacinta. Baltasarito.

i^EPA. Pues señor, no he visto amante más tímido, no parece

estudiante de medicina.

Balt. La emoción que siento es tal, que... Déme usted una

silla. (Le acercan ana sUla y se sienta
)

Jacinta. Pobrecillo, está cortado.

Pepa. Si ya lo veo. — Valienle memo. (En toda la escena d«b#

moverse, como una persona á quien ap/ietan la« botas.)

Jacinta. Dispense usted si le he llamado.

Pepa. No ha sido usted, he sido yo.

Balt. Usted no puede figurarse todo. (¡.Ayl) el bien que ím
ha hecho.

Jacinta. No me juzgue usted mal si he dado este paso.

Balt. Jacinta (¡huyi)



Jacinta. ¿Pero qué tiene usted?

Pepa. Está usted pálidol

Balt. No, no es nada, una neuralgia... en la cabeza.

Jacinta. Pues bien, es preciso aprovechar los instantes; usted

me quiere, yo... ¿por qué negarlo? le amo á usted tam-

bién.

Pepa. Vaya, que los dos se aman,

Balt. Justo, que los dos nos amamos. (Hace un movimiento d#

dolor.)

Jaciívta. ¿Pero qué le pasa á usted?

Balt. No haga usted caso: la emoción, los nervios, el dolor

de., cabeza.

Jacinta. Es preciso que hable usted á mi padre...

Balt. A su?... Si. (Hace un movincionto, y da un pisotón á Pepa)

Pepa. ¡Ay, que me l¡a desecho usted un callo.

Balt. Perdona: la cabeza...

Pepa. No sé qué tenga que ver la cabeza con los pies.

Jacinta, No sab? usted lo desgraciada que soy!

Balt. Pues, y yol (Muy compungido.)

Jacinta. Ni lo feliz que soy en este momento.

BiLT. Pues (ay!) y yo!

Jacinta. Quieren casarme con otro.

Balt. Con otro! (Medio se desni^üja.)

jArj>.TA. Jesús! qué le sucede? Es claro, la impresión. . yo n©

he debido decirle...

Pepa. Voy á hacerle tila.

Balt. No, no, no puedo más.

Jacinta y Pepa. ¡Dios mío, qué es eso!

Balt Jacinta, perdóneme usted, pero...

Jacinta. Pero qué?

Balt. Que no puedo sufrir más, que me muero.

Jacinta. Jesús!

Pepa. Está desencajado!

Jacinta. Pero, qué tiene usted, Baltasarito?

Balt. Pues bien, Jacinta, Jacinta mia.

Jacinta. Qué?

Balt. Que me aprietan las botas de un modo horrible, (way
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Jacinta.

Balt.

Jacinta.

Balt.

Jacinta.

Pepa.

Balt.

Pepa.

Jacinta.

Balt.

Jacinta.

Balt.

Pepa.

í'"- Balt.

Pepa.

Üalt.

Jacinta.

Pepa.

Balt.

Pepa .

Balt.

Pepa.

Balt.

Pepa.

Balt.

Jacinta

Balt.

Pepa.

cómico.)

Pobrecillol (Pepa 8aeU?\ la carcajada.)

Hoy es la primera vez que me las pongo, y con el plan-

tón de más de dos horas que he llevado en la calle...

Pero por qué no lo decía usted?

Me daba vergüenza.

Pobre Baltasaritol

Cómprese usted otrfcs.

Sí, ya pienso; pero me han costado noventa reales, y

ahora... (Sacándose el bolsillo.)

Todo puede arreglar y^: voy por las zapatillas del señor.

Sí, corre.

Dios te lo pague, serafín, en forma de cocinera.

Y todo por mí.

Jacinta, (cociéndola una mano y soltándola para tocarse

el pié.)

(Trae las zapatillas.) AqUÍ CStáu, qUÍtCSe ÜStcd laS botaS.

Voy. . Ali! pero delante de usted, jamás, jamás.

Eh, qué tonterías!
.^

Oh, no, de ningún modo!

(Qué delicado.)

Vaya, pues acerqúese usted á la ventana y póngase us-

ted de espaldas.

Ti' ne ingenio <^S'a_íi'egatrÍZ. (Se trata de quitar una bota

y no puede.) Aliaaa...

Qué es eso?

No, nada.

vamos, yo le ayudaré. (Se ppne á tirar de la bota; él «e

ag'arra á ¡a silla y se le Iteva detrá» hasta que se la quita.)

Eh, en, despacio, ahaaa. (co^ satisfacción.)

Venga la otra. (Repite la operación, pero no puede sacár-

sela.)

Despacio, despacio qae tengo un callito en el dedo pe-

queño, ayl ayl

Qué es eso? (Se vuelve.)

No mire usted, no mire usted.

(Forcejeando.) Como no me ayudc usted, señorita... (Ja-
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cinta tira también de la bota: al verlo Baltasar se levanta para

impedirlo; ellas tiran de él, se lo llevan, y al salir la bota, le

dejan caer.)

Balt. No, no. Eh, eh!

Pepa. Ya está.

Balt. Gracias, (se levanta.) Aja, esto es respirar, esto es Vi-

vir. (Pegando saltes.) Aliora ya puedo decirte que te

adoro. (La abraza.)

Jacinta. EIi?

Balt. Que eres mi vida. (La vuelve á abratar.)

Pepa. (Separándola.) f3e5orito, senoritol que le pongo á usted

otra \ez las bc'as.

Balt. No, yo me estaré quieto.

Pepa. Pues cuidado.

Balt. Sí, Jacinta querida. (Hace intención de abrazaría y se con-

tiene al enseñarle Pepa las botas.) Ayer CSCribí á mí padre

contándoselo todo. Yo también he recibido caria suya

en que me habla misteriosamente, y me dice que me
prepare para recibir una gran sorpresa; pero la sor-

presa se la habrá llevado él cuando reciba la noticia de

que estoy decidido á casarm.e contigo; que te adoro, y

que me envié dinero para la boda. ¡Ay, qué á gusto

está uno con zapatillas.

Jacinta. De modo que hablará usied á mi padre; que impedirá

usted mi boda; que...

Balt. Sí, sí, ¿ tu padre. Pero si vieses que me infunde así

una especie de... respeto. Como es tan... vamos, tan

fornido y tan...

PtPA. Sí, tan bárbaro. ^ ^. .^

Jacinta. Pepa! ^<0 \^
Balt. Y luego aquellas barbas y aquel... Pero no importa, yo

..^---''''^

le hablaré, yo le diré... estoy deseando que venga.^'o-

do esto paseándose y saltando con satifaccion de no tener las

botas. Llaman fuertes y repetidas veces á la campanilla.)

Jacinta. Dios mió!

Pepa. El señor: lo conozco en lo flojito que llama: aprieta.

Balt. Caracoles!
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Jaojíta. y qué hacemos?

Pepa. Escóndase usted aquí. (Seúplando'la paerla foro izqaíerda
.

)

Balt. Pero... si no tiene salida,

Pepa. Ande usted. (Entra.)

Jacinta. Ehl el sombrero!

Balt. Ah, sí! (Lo cog-e en la mano y entra.)

Pepa. Hombre, las botas.

Balt. (Sale, y af coger las botas, deja el sombrero.) Els Verdad.

("Vuelve á entrar y á salir, repitiendo el juego-}

Jacinta. El sombrero.

Pepa. Las botas. (Pepa ra á ahrír.)

Balt. (Cogiendo ambas cosas.) Dios me saquc coD bien!

Jacinta. Estoy temblando, (se pone á bordar.)

^M
ti>

^^-^ " ESCENA V.

PEPA, D. BURGUxNDOFERO tira el sombrero al entrar.

BuRG. Rayos y truenos! Mil bombas! Centenarf-s de legiones

de diablos!

Balt. (Desde dentro.) Ave María Purísima!

'
, Bcrg. En dónde mil demonios estabais metidas?

Jaosta. Yo?... ^

Bürg. Silencio.

Pepa, Estaba en la cocina. (CepíTaado el sombrero.)

Bürg. En la cocinal ¿Y no se oye llamar desde la cocina?

Pepa. Como no le esper£bamosá usted tan temprano.

BuRG. Hum!... Claro! (Se qaita el gabán y se poce el gorro.)

Jacuíta. Pero, papaleo...

/Bkvt. Vaya un papr.ito

y/'"^ Jacinta. Como Yuelve usted á esta hora...

Bdrg. Cómo? Porque ya no hay hombres. ¡Qué genera cion!

Balt. /Claro, como él es un hipopótamo.)

.^^ Bdrg. Figúrate que hoy en la lección, un mozalvete, fuera d»

/ todas las reglas del arte, rae hadado un botonazo, á mí.

al primer tirador del n undo.

Bkii. (Qué modesto!)

y
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BüRG. Le pregunto que quién le ha enseñada aqueí golpe, y

rae contesta riendo que Pérez, Pérez ese zascandil á

quien pego treinta botonazos en dos minutos,

•Balt. (Pegares.)

^^ BüRG. Le digo que aquel golpe no es reglamentario, y me
^ contesta que Pérez, que es tan buen maestro como yo,

dice que si; al oir que me comparaba con Pérez, mon-
to en cólera, contra mi costumbre, y le arrimo un

puñetazo que le aplasté las narices.

Balt. Animal.

jy BwG. Los discípulos se alborotan, viene el direcetor, se entera
^

del caso, y en vez de sostener los fueros de mi digni-

dad ultrajada, me dice: señor de Ruíilanchas, en mi

colegio no tolero desmanes semejantes, desde hoy que-

da ujted despedido: á mí, ádon BurgundoferoRufilan-

chas y Lapeira primer maestro de esgrima del mundo:

despedirme; monto en cólera.

Balt, \Cuándo se apeará.)

^ BüRG. Y de un puñetazo le salto un ojo al direcetor.

^' Balt. Bárbaro.

BüRG. Ehl qué es eso!

Jacinta. Nada.

Pepa. Nada- -^^

BüRG. Juraría quo me hablan llamado. Y aquí me tienes despe-

dido, pero vengado: despedirme á mí, á mí, que soy

capaz de coger á un hombre y tirarlo por la ventana.

•alt. San Baltasar me ampare.

BüBG. Para nadie estoy en casa, lo oyes.

Pepa. Esta bien.

BüRG. Rayos y Venablosl... mil... (Entra puerta iaqakrda
)

ESCENA VI.

BALTASAR, JACINTA y PEPA. En cnanto desaparecen. Borgo»-

dofero entran en el cnarto y le sacan entre las dos en sapatiUa».

i
Pepa. Salga usted.
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Jacinta. Márchese usted por Dios. !

Balt. Sí, si no deseo otra cosa.

. BüRG. (Dentro.) Pepa.

;^-°'- Balt, Hny. (VaelTC y esconderse.)

^^ BüRG. Dónde están mis zapatillas. (Dentro.)

'CJ ÍACINTA. Ay, las zapatillas. (Las tira desde dentro BaUasar.)
*^"'

Pepa. Allá van, lac oSlaba limpiando.

Jacinta. (Á Baltasar.) Por Dios, salga usted pronto. (Sale con som-

brero puesto y ccácalso y las botas en la mano.) Si 011 padre

le vé, es capa':|eii un pronto...

Balt. Sí, de hacerme una tortilla.

Jacinta. Porque luego sg le pasa, pero en el primer momento..

.

Balt. Ya; pero si me rompe algo en ese primer momento.

Pepa. Ande usted, que va á salir.

Balt. Deja que me ponga las botas.

BüRG. (Saliendo.) PcTo haG tcuido las Zapatillas en el fogón? (ai

aparecer se le c»en Ií:. botas y queda pegado á la ventana Bal-

^
tasar.) Qué es 3S0.

Quién ese quidanl

Balt. Yo...

Pepa. El...

BüRG. Quién es ese mequetrefe? con mil bombas.

Balt. (Me rompe "iigo- t>- seguro me rompe algo.

)

Pepa. Pues el ser:or.

BüRG. Cómo está en mi casa?

Jacinta. Es un aficionado á la esgrima.

BüRG. Con esa facha?

Balt. Caballero; la facha no hace al caso.

Pepa. Me dijo que quería ver á usted para dar lección.

^ f\i BüRG. Esa es otra cosa.—Está bien.—Idos.

;jfcw54ft!^Pfiw. No me dejen ustedes solo con él.

O BuRG. No he dicho que os vayáis!

Las DOS. Huy! (Echan á correr.)

1
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5ESCENA VII.
'-*

,
^

[BURGUNDOFERO y BALTASAR.

BuRG. Acerqúese usted.

BaLT. (Pega ua salto y se coloca escondiendo los pies debajo de la

silla.)

BuuG. Siéntese usted...

Balt. No... Si.

BuRG. Siéntese usted. (Se sienta, dando vueltas á la sila para

ocultar con cuidado ios pies, y al sentarse se los tapa con el

sombrero.) Hace usted muy bien en aprender á tirar,

porque nadie está libre de un lance, ¿usted ha tenido
*

alguno?

Balt. Que si he tenido! Sí, señor.

BiTRC. Y á qué se ha batido usted?

Balt. Á sable, á veinticinco pasos.

BüRG. Á sable, á veinticinco pasos?

Balt. No, no: á .. pistola. (No sé lo que me digo
)

BüRG. Vamos á ver, ¿cómo se quita usted un golpe?

B^lt. Con árnica.

BuRG. Eh? Si se viera usted amenazado, por ejemplo, en esta

posición, (Coge el sable y leamenaza á la cabeza.) ¿qué ha-

ría usted?

Balt. Echar á correr.

BuRG. Pues dóade tiene usted el valor?

Balt. En las pautorrillas: cada uno le tiene donde más le

acomoda. (D. Burgundoíeto deja el sable y se sienta á su

lado.)

BüüG. Usted ha tirado?

B.\lt. Si, señor. (Mis botas.)

BiKG. Pues para perfeccionarse, ha hecho usted muy bien en

venir á mí... No hay quien tire mejor que yo.

Balt. (Del tranvía.)

BuRG. Voy á examinarle á usted... Á ver los brazos, (los -

ca.) Flojos, muy flojos. Este bíceps está anémico. De-

M«)MV' .4:
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me usted las manos.

Balt. Las manos?

BcRG. (Las examina.) Bab, no tiene usted callos.

Balt. No señor, afortunadamente no tengo más que uno pe-

quen i to en un pie.

BüRG. Aprenda usted. (Enseñándole sus manos.)

Balt. Á esto le llama manos, y parecen las patas de un ele-

fante.

BüRG. (Tocándole las manos.) Y que fiuas.

Balt. Sí, señor, los guantes.

BuRG. Guantes... Usa usted guantes?

Balt. Sí, señor, de seis reales.

BuRG. Pero quién le ha enseñado á usted á tirar?

Balt. Pues...

BuRG. Pérez, de seguro, Pérez.

Balt. Justo, Pérez.

Burg. Sí, ya lo decía yo; y quererme comparar... Qué vé us-

ted aquí? (Eoseñáodole una maao abiertd.)

Balt. (Mirando.) Nada.

Burg. Nacia? Pues donde usted no Te nada, hay una iwfetnda

para Pérez.

Balt. (Pobre Pérez.)

Burg. Veamos los muslos.

Balt. Eh, que me hace usted cosquillas.

BüRG. Levántese Uotto.'tí^e levanta dando raeltas alrededor de la

silla para ocultar los plés, mientras el otro le examina hasta

volrer á quedtr como antes.) EntCCO... y pecllO. (lo pega

n puñetazo.)

Balt. ¡Ay!

BüRG. Nada, ni pectorales, ni... Á ter un pie.

B.ALT. Ud... pie. (Se cayó la casa encima.)

BüRG. Vamos, hombre. (Le da el pie tapado coa el sombrero, ocul-

tando el otro pie debajo de la silla.) PCFO qué, USted se

pone el sombrero en los pies?

Balt. Yo le explicaré,

BüRG. (Le qoita el sombrero y va qno está descalzo.) Ehl Sin botas.

Qué es esto?

i
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Balt.
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BüRG. Ven á mis brazos.

Balt. Pero...
*

BüRG. Ven á mis brazos. (Le da un apretón.)

Balt. Ahaaaa.

Jacinta. Qué significa!

BüRG. Desde luego te concedo la mano de mi hija, puesto

que sin conocerte habia yo concertado con tu padre,

íntimo amigo mió, tu matrimonio.

Jacinta. Luego este era el novio?

Burg. El mismo.

Balt. Qué placer.

Burg. Pero y tus botas?

Balt. Ya lo sabrá usted todo. Ahora.

Te presento á mi futura,

si con tu aplauso la dotas,

bendigo la rozadura

que me causaron las botas

en su prin^.era postura.

FÍW DEL JÜGÜKTE.
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